
10

E N T R E V I S T A_E N T R E V I S T A

RAMÓN
Buenaventura

poeta, novelista y experto en INTERNET
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Ramón Buenaventura es uno de
los contados intelectuales espa-
ñoles que comparten el amor
por la literatura con una pasión
indisimulada por Internet. Su
columna semanal “Cuadernos
de un cibernauta” se ha conver-
tido en referencia para los inte-
resados en la red de redes. Pero
cuesta imaginar a alguien más
lejano que Buenaventura del es-
tereotipo que se vincula a este
nuevo medio de comunicación:
joven introvertido, con dificulta-
des para relacionarse y obsesio-
nado por la tecnología y la
informática. Nuestro entrevista-
do es cincuentón, poeta, novelis-
ta y traductor y se reconoce
idealista y pasional. 

En 1997, cuando sólo los más
iniciados conocían  Internet, fue
uno de los primeros articulistas
que al lado de su firma publica-
ba su dirección de correo elec-
trónico, para que los lectores le
escribieran. 

Parte de su vida puede leerse en-
tre líneas en sus obras de ficción
narrativa, en las que sus prota-
gonistas nacen, como él, en Tán-
ger, en el mismo año que él. Otra
parte puede descubrirse a través
de Internet. Y lo que no está es-
crito lo cuenta, ante la periodis-
ta de CONSUMER Eroski,
delante de un té. Por ejemplo,
cómo tuvo que abandonar la
ciudad marroquí dejando atrás
su niñez y su adolescencia. Poco
dado a la vanidad, no se detiene
más de unos segundos en enu-
merar sus licenciaturas en dere-
cho, psicología y ciencias
políticas, y le lleva un minuto es-
caso recordar que trabajó como
directivo en una multinacional y
que hoy vive de sus libros, de sus
colaboraciones periodísticas y de
las clases de inglés que imparte.

¿Qué queda de aquel supuesto
horizonte de libertad y progre-
so que abría Internet? 

En los inicios de Internet, como
en muchos otros génesis, se su-
cedieron profecías que no se
cumplieron, sobre todo aquellas
que precisaban de un alto grado
de fantasía para entenderlas y
creértelas. Pero sí se han mate-
rializado otros beneficios útiles y
atractivos, como la aspiración
renacentista de contar con un
archivo de datos casi infinito, fá-
cil de consultar e inmediato de
recibir. De cualquier forma, si
Internet es capaz de seguir sien-
do la mayor biblioteca jamás
concebida por el hombre y el
medio de comunicación más
grande de la historia, ya tendría
justificada su existencia. 

En su primera columna sobre
Internet, allá por 1997, recla-
maba una tecnología que uni-
versalizara el uso del ordena-
dor. ¿Dónde estamos ahora?
Creo que la tecnología ha mejo-
rado la vida del ser humano, ya
que todos los progresos, con sus
luces y sus sombras, lo hacen.
Puede tardar un tiempo en que
las personas se sientan realmen-
te beneficiadas, y, por lo general,
cuanto más adultas son, más di-
ficultades les plantea aprender
cosas nuevas. A un chaval de 6
años le explicas cómo progra-
mar el DVD y lo asimila tranqui-
lamente mientras te lo ve hacer.
A un adulto de 60 años le ense-
ñas lo mismo, y es muy probable
que tengas que volver a hacerlo.
En el conocimiento de Internet,
al problema del aprendizaje del
manejo de la informática se le
suma un problema de contexto,
llegar a concebir para qué sirve
la actual tecnología y cómo pue-
den materializarse sus resulta-
dos en la vida cotidiana. 

¿Cómo puede empezar alguien que no ha
tomado a tiempo el tren de Internet sin
miedo a perderse en todo lo que los ya
iniciados le llevan de ventaja ?
Me temo que los rezagados no se pondrán al
día hasta que el proceso se simplifique mu-
cho, y esto tiene que suceder, pues la má-
quina ha de ser más sencilla. Hoy, insisto,
sigue siendo muy compleja para el usuario.
Pensemos en la cantidad de operaciones
simples, pero al fin y al cabo operaciones,
que debe realizar una persona para acceder
a una página web desde un ordenador apa-
gado. Esto se ha de corregir en los próximos
años, para que Internet se convierta en un
bien y un servicio doméstico más. 

¿Para qué quiere la gran mayoría de fa-
milias ese nuevo electrodoméstico?
Entiendo su recelo. La entrada de las peque-
ñas computadoras en los hogares fue frus-
trante. Respondió a una campaña de
marketing muy bien orquestada, y que llevó
a la gran mayoría de los compradores a no
saber qué hacer con ese aparato que se lla-
maba ordenador personal. Fue un juguete
que funcionó mal. Simultáneamente, los or-
denadores se introdujeron en el ámbito la-
boral, pero ahí se les otorgaron funciones
concretas y hoy hasta los abogados trabajan
con ordenadores, prueba de que su triunfo
es indudable. La vuelta del ordenador a las
casas está siendo más digna porque se
acompaña de un contexto, lo que les confie-
re algo de sentido. Nadie lleva la contabili-
dad desde su hogar, pero sí puede usar el
correo electrónico, leer los periódicos en In-
ternet, hacer la compra o adquirir entradas
para el teatro.

Internet ha llegado a calificarse como
enemigo de la cultura. “Acabará con los
libros”, han aventurado algunos. 
Aunque sea una crítica recurrente, no estoy
de acuerdo con ella; es más, pienso que ha
sucedido todo lo contrario: las nuevas tec-
nologías son aliadas de la lectura, de los li-
bros, de la cultura y de la comunicación.
Cuando en el mundo occidental se corrigió
en gran medida el analfabetismo, la gente
aprendió a leer y a escribir; pero surgió el
analfabetismo funcional, muchas personas
no leían ni escribían. Las nuevas tecnologí-

“ Internet, en contra de lo que  
se dice, es aliada de la cultura”



as han contagiado las ganas de comuni-
carse a través de la escritura, da igual
que sea por correo electrónico que por
los mensajes de móviles. Con faltas de
ortografía y con abreviaturas horribles,
pero la gente lee y escribe. 

Leemos el mismo contenido repetido
cien veces en cien páginas web dife-
rentes, un contenido que en ocasio-
nes es rematadamente falso. 
Internet es una fuente de información
pero también de porquería, y no me re-
fiero a cuestiones morales, sino a autén-
ticos disparates científicos que se repiten
sin rubor, pues se presentan con igual
categoría el más sesudo de los estudios
que la falacia más evidente, con el am-
paro del prestigio que se le confiere a lo
escrito. Pero falsedades escritas se han
publicado siempre, y lo dado por cierto
se comprobó posteriormente que era
mentira. Esto es lo que sucede con los
contenidos de Internet. El usuario debe
tener una cierta capacidad de juicio, por
lo que son necesarios conocimientos an-
teriores. Estamos expuesto a contenidos
vacuos e inciertos, ya que abrir una pá-
gina web sale baratísimo. 

Pero hemos visto hundirse, por falta
de público, páginas web impecables y
con contenidos muy rigurosos . ¿Esta-
rá sucediendo como con la TV, casi
abocada hoy a ser un mero instru-
mento de evasión y entretenimiento?
Hacer la página y colgarla en Internet,
en principio, tiene un coste cercano a
cero, pero mantener un sitio web con
contenidos veraces, originales y de ca-
lidad, exige bastante dinero, y la única
fuente que se me ocurre para conse-
guirlo es la publicidad. Que  a su vez
precisa que ese gasto compense al
anunciante, es decir, que esa publici-
dad tenga audiencia, que la página
web tenga suficientes visitas, con lo
que volvemos al principio, a que 
la audiencia manda. 
El gran problema de Internet hoy para
quienes se sirven de él como cauce
transmisor es que es un medio de en-
tretenimiento, comunicación y archivo
fabuloso, pero muchas veces aquello
que publicas es igual que si lo escribie-
ras en un cuaderno y lo dejaras sobre
tu mesa. Por bien que hagas las cosas,
no tienes garantizado un público, una
audiencia.

Medio de comunicación, entreteni-
miento y archivo. Internet podría ser
también ser una herramienta de la
Administración para servir mejor a
los ciudadanos. ¿Qué es lo que explica
para que aún no lo sea? 
Gran parte de los problemas de desarro-
llo en la informática están motivados
por la falta de comunicación entre el téc-
nico informático y el usuario, y entenda-
mos por usuario el político, el
funcionario que busca ergonomía en su
trabajo, o el ciudadano que demanda
más facilidades para cumplir con sus
obligaciones. El programador procura
dar respuesta a una necesidad cuando
alguien le explica adecuadamente esa
necesidad, y me temo que este paso no
se hace suficientemente bien.  Pero la in-
formatización de los servicios adminis-
trativos para el usuario final es cuestión
de pocos años.  

¿Los blog han sido a Internet de 2004
lo que las tertulias lo fueron a 1904?
El blog es un avance de esos que reivindi-
co para el usuario, es decir, que una per-
sona sin conocimientos de programación
pueda crear su propio espacio en Inter-
net, pero le falta el diálogo de las tertulias
de hace un siglo. Además, hay una dife-
rencia esencial, como en casi todo lo que
se pueda comprar entre 1904 y 2004 y
es la presencia de la mujer, y eso modifica
cualquier comparación que se pueda ha-
cer de estos 100 años. 
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“CON INTERNET
ESTAMOS 
EXPUESTOS A 
INFORMACIONES
INCIERTAS, 
LO QUE EXIGE 
DEL USUARIO 
CIERTA CAPACIDAD
DE JUICIO. PERO 
ESTO NO ES 
NUEVO: ERRORES 
Y MENTIRAS SE 
HAN PUBLICADO
SIEMPRE”




